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Misión Ad Gentes <<< Sin lugar a dudas, es admirable, y motivo de dar gracias a Dios la entrega generosa a la evangelización de las miles de familias del Camino Neocatecumenal que así lo han hecho en el marco V Encuentro Mundial de las familias.
<<<La misión Ad Gentes ha dejado de ser patrimonio o reflejo de países remotos ajenos a cualquier rastro de civilización occidental, tales y como lo fueron los destinos asiáticos de San Francisco Javier, del que celebramos el V Centenario. La nueva evangelización de Europa fue motivo de preocupación incesante por parte de Juan Pablo II durante todo su pontificado. De hecho gran parte de las familias que serán enviadas en misión lo harán a lugares como Amsterdam, Boston, Montreal o Helsinki.
<<<De hecho Europa se nutre hoy día de un gran número de presbíteros procedentes de Sudamérica o regiones, tiempo atrás propias de misión. No hay más que darse un paseo por Francia para ver la gran cantidad de iglesias que permanecen cerradas, sin nadie que las reclame. Es tiempo de evangelizar en el entorno más inmediato. No es necesario levantarse para salir del país, de hecho nuestro principal compromiso comienza con los que tenemos a nuestro lado, en la familia, en el trabajo, en la comunidad de vecinos. Pero quizás sea ahí donde más difícil sea hacerlo. Primero porque nadie es profeta en su tierra (donde nos conocen de toda la vida y nuestros defectos son más o menos visibles) y segundo porque la tentación de no hacerlo será mayor ante el miedo a perder la vida por el otro.

<<<Sin embargo para eso en la Iglesia se suscitan diversidad de Carismas y de hecho los obispos están pidiendo al camino Neocatecumenal, familias, itinerantes y sacerdotes que sean capaces de llevar al mundo la Buena Noticia del Kerigma "Dios te ama". Es tiempo de Evangelización urgente "La creación entera espera con dolores de parto la manifestación de los hijos de Dios" y por ello hay que dar gracias a Dios de que su Espíritu haya suscitado al Camino Neocatecumenal y le haya implicado en esta labor de transmisión de la Vida. <<<Una evangelización que no puede estar sustentada en palabras sino en la propia vida, en el propio ejemplo de vida según el Evangelio, en la experiencia de Dios a lo largo de la vida, en hechos concretos en los que hemos visto como el Amor de Dios nos ha acogido y nos ha salvado. De ahí la importancia de que sea la familia la que evangelice. Insertada e implantada en una sociedad ajena a la fe y en la que tiene que vivir precisamente de la fe. Paradoja ésta que abre más aún la puerta a la Gracia, a la Providencia y a la Acción del Espíritu, no vaya a ser que nos enorgullezcamos de nosotros mismos.

<<<Como dice Francisco Ortiz en la siguiente entrevista "Que una familia, una sola, decida abandonar sus seguridades —su trabajo, sus amigos y familiares, sus bienes, todo— para aceptar la misión de evangelizar en cualquier parte del mundo, probablemente en un entorno que, a buen seguro, les resultará hostil, es algo que sobrecoge."
<<<Sin ánimo de extenderme más damos paso a la entrevista concedida por Francisco Ortiz, uno de los máximos responsables del Encuentro Neocatecumenal de Valencia. Fuente www.camineo.info y www.emf-neocatecumenal-valencia.es
<<<¿Qué valoración hace del encuentro de las Familias del Camino Neocatecumenal?

Personalmente creo que ha sido una victoria de Jesucristo y un milagro. Me explico: el Espíritu Santo ha sido capaz de mover, de una parte, a los hermanos de Valencia para ponerse a disposición de todos y preparar el encuentro con el máximo detalle. Y de otra, a todos los hermanos venidos de todas las partes del mundo para quedarse un día más, con todas las dificultades que esto supone, especialmente si tenemos en cuenta que se trataba de un encuentro de familias, no de jóvenes. Y muchas personas, sobre todo los adultos, han tenido que pedir permiso en sus trabajos para poder asistir.


La preparación ha supuesto coordinar innumerables aspectos: el lugar en el que se había de celebrar; la ampliación de la plataforma para que cupieran las familias; el montaje del icono; las gestiones para contar con la presencia de la imagen de la Virgen Peregrina; la atención a los obispos y cardenales que asistieron; las relaciones con las autoridades, tanto locales como autonómicas; la organización de los voluntarios — más de 1300 — y su manutención, desde mediodía del domingo hasta las cinco de la madrugada del martes, en que terminaron de recoger las sillas; el uso de las pantallas y la megafonía; la luminotecnia; los servicios, las postas sanitarias… etc. Tantos y tantos hermanos que han sacrificado horas de sueño y de descanso para que los demás pudiésemos disfrutar de este encuentro.


Me ha impactado la presencia —y la presidencia– de nuestro arzobispo, D. Agustín García-Gasco y de sus tres obispos auxiliares en el acto, porque pone de relieve la importancia del acontecimiento para la iglesia en Valencia y el apoyo que el Camino tiene aquí.


También hay que agradecer enormemente el apoyo que nos ha dado la Fundación del V Encuentro por todas las infraestructuras que ha puesto a nuestra disposición. Lo mismo hay que decir de las autoridades, tanto locales como autonómicas: se han volcado con nosotros y nos han dado toda clase de facilidades. Y es que cuando el Señor bendice algo, ya se encarga él de tocar el corazón de quien sea necesario para que todo fluya. No quiero pasar por alto a la Cofradía de la Virgen de los Desamparados y su colaboración en la procesión de la imagen.

En suma: lo que parecía una meta imposible de alcanzar por la enormidad del esfuerzo, Dios se ha encargado de allanar dificultades y resolver problemas, de modo que, al final, todo ha salido magníficamente… para gloria suya, claro.


No es bueno acostumbrarse a los milagros… pero lo cierto es que se producen un encuentro tras otro.


¿Cuántas familias se han levantado para la misión? ¿Cuál es la misión que van a realizar y, en la medida de lo posible, cual es el procedimiento que siguen las familias que se han levantado antes de que sean enviados a la misión?


Es difícil estimarlo con exactitud. La plataforma tenía una superficie de 500 metros cuadrados y estaba llena. Probablemente subieron a ella unas dos mil personas… y muchas no llegaron a subir porque no cabían. Había familias formadas por matrimonios muy jóvenes, con uno o dos niños pequeños y otras traían a todos sus hijos: cinco, seis, siete… ¿Cuántas familias había? Que cada cual haga sus cálculos. Alguien intentó contarlas mientras bajaban por una de las escaleras (había dos) y cuando pasó de doscientas, perdió la cuenta.


Pero lo de menos es el número. Que una familia, una sola, decida abandonar sus seguridades —su trabajo, sus amigos y familiares, sus bienes, todo— para aceptar la misión de evangelizar en cualquier parte del mundo, probablemente en un entorno que, a buen seguro, les resultará hostil, es algo que sobrecoge. Ya es difícil responder a Dios cuando éste llama a un joven a la vida consagrada —en el sacerdocio o en la vida monástica— pero, al fin y al cabo, la decisión sólo compete a uno mismo. Esto de las familias es mucho más complicado porque supone implicar a los hijos en la misión. Lo que pasa es que la experiencia de la historia de salvación que Dios trenza en la vida de cada uno no sólo le afecta a él, sino a toda su familia. Esa es al menos la mía: lo que Dios ha hecho en mi vida no sólo lo ha hecho conmigo —y con mi esposa, claro— sino también con mis hijos. Y espero que la cosa continúe con mis nietos. Como dice la liturgia del Seder Pascual: Dios salvó nuestras familias de la esclavitud de Egipto.

La misión que van a llevar a cabo estas familias, que llamamos misión ad gentes —misión a los gentiles— consiste en fundar la Iglesia allí donde no existe. Pero no pensemos sólo en lugares remotos de África, Asia o América, sino también en la vieja Europa. Hoy por hoy, existen grandes enclaves urbanos en los que la Iglesia no se hace presente de ninguna manera, no ya porque no haya templos —que no los hay— sino porque ni siquiera hay cristianos. Se trata, por tanto, de hacer visible a la Iglesia por medio de una pequeña comunidad cristiana formada por uno o dos presbíteros, tres o cuatro familias con todos sus hijos, y seguramente algunas chicas que les ayuden. Esta comunidad incipiente se pone a vivir en un barrio de cualquier ciudad y a celebrar la liturgia —la oración de la iglesia, la Palabra y sobre todo la Eucaristía—en la casa del presbítero. No hay templo ni pastoral de sacramentos (bautizos, bodas, comuniones, funerales, etc.). Sólo presencia cristiana en medio del barrio. La evangelización se produce, pues, de boca a oreja, de uno en uno, invitando a los vecinos y conocidos a participar con ellos en la vida de la comunidad y en sus liturgias (la “pastoral de la tortilla de patatas” que dicen). Poco a poco, este germen se va ampliando y fermenta toda la masa. Se trata, pues, de hacer visible la iglesia como “sal, luz y fermento”


Las familias que se ponen a disposición de la Iglesia para esta misión quedan a la espera de ser enviadas por el Papa allí donde los obispos locales soliciten su presencia. Esta misión ya ha comenzado y, de hecho, el papa Benedicto XVI envió siete presbíteros y un nutrido grupo de familias, el pasado mes de enero, a algunas ciudades de Holanda, Alemania y Francia, como Aviñón o Estrasburgo. Es muy importante para las familias que sea el propio Papa quien las envíe, confirmando de este modo que se trata de una obra evangelizadora de la propia Iglesia y no de un invento de nadie. La nueva evangelización es patrimonio de la Iglesia Católica, y las familias del Camino Neocatecumenal se ponen a su servicio, inspiradas por Dios, apoyándose en Jesucristo y con la fuerza del Espíritu Santo.


¿Se tiene previsto que, a partir de ahora, en todos los Encuentros Mundiales de la Familia que el Papa convoque, el Camino Neocatecumenal organice también un encuentro similar al que se desarrolló en Valencia? 


Hasta ahora, cada vez que el Papa ha convocado un Encuentro Mundial de la Juventud, ha habido después, como prolongación, un encuentro de jóvenes del Camino Neocatecumenal con Kiko Argüello, en el que el Señor ha suscitado vocaciones al presbiterado y a la vida consagrada., esta es la primera vez que se celebra un Encuentro de Familias después del que convoca el Papa y a la vista está que los frutos han sido maravillosos. ¿Es probable que, a partir de ahora, se establezca esta continuación? Es probable. Pero eso lo decidirán los iniciadores del Camino —Kiko, Carmen y el padre Mario— según el Espíritu Santo les inspire. En esto del Camino, cada día tiene bastante con su propia inquietud y no se pueden hacer proyectos.

Finalmente, ¿cuáles son las cifras oficiales de asistentes al Encuentro con los iniciadores del Camino?


Hay algunos datos que son fácilmente cuantificables.


Había tres cardenales: Antonio María Rouco, arzobispo de Madrid, Pedro Rubiano, arzobispo de Bogotá, y también el arzobispo de Boston. Estaba el arzobispo de Valencia, Agustín García- Gasco, y sus obispos auxiliares, Esteban Escudero, Enrique Benavent y Salvador Jiménez. También asistió una veintena de obispos más, entre ellos el de Murcia, Juan Antonio Reig. 

En la plataforma estaban los responsables de los equipos itinerantes de las naciones. Al acto también asistieron algunas personalidades destacadas (Juan Cotino, conseller de Agricultura de la Generalitat Valenciana, Miguel Domínguez, concejal del Ayuntamiento de Valencia, una senadora de Murcia, José Alfredo Peris, rector de la Universidad Católica San Vicente Mártir, José Luis Mendoza, presidente de la UCAM, Javier Romero, vicerrector de la Universidad Cardenal Herrera-CEU, y algunos más cuyos nombres no recuerdo —que me disculpen, por favor—). En cuanto a las cifras de asistentes pasa lo mismo que con las familias que se levantaron: nadie anduvo contando cuántos éramos. Pero hay elementos objetivos que pueden ayudar a calcular.


Había hermanos de todas las zonas de España, desde Galicia a Almería y desde Gerona a Huelva; del resto de Europa (Italia, Polonia, Croacia, Holanda, Irlanda, los países escandinavos, Gran Bretaña, Francia, Rumanía, etc.), de Asia (Japón), de África (Angola, Gabón, etc.) de América (Canadá, EE.UU., México, la República Dominicana, Honduras, Ecuador, etc.) y hasta de Australia.


Los hermanos ocuparon todo el espacio de jardines del viejo cauce del Turia que hay entre el puente de Monteolivete —donde estaba la plataforma con el icono y la presidencia del acto— y el final del Museo Príncipe Felipe. También ocuparon toda la margen izquierda del cauce, que arranca desde la prolongación del Paseo de la Alameda y desciende hacia los jardines. Además estaba la corona, con los hermanos de las primeras comunidades de Valencia y los tableros del puente, a ambos lados de la plataforma, donde se encontraban los de Murcia. 

Tres días antes del acto, se habían inscrito en la página web del encuentro más de ochenta mil hermanos. Y —como ocurre en estos casos— faltaban los más próximos, es decir, los de Valencia, Castellón, Alicante y Murcia, que lo dejaron para última hora.


El mismo Kiko, al inicio del acto, confirmó que éramos más de ciento cincuenta mil hermanos. ¿Cuántos éramos en total? No sé, pero seguro que si decimos doscientos mil nos equivocamos menos que si decimos ciento cincuenta mil.


Y para terminar me gustaría subrayar un detalle que para nosotros es casi normal pero que no deja de ser sorprendente en los tiempos que corren. Al terminar el acto, y a través de la megafonía, pedí a los hermanos asistentes que, por favor, apilaran la sillas de seis en seis para ayudar a los voluntarios a recogerlas. Diez minutos después, eché una ojeada al recinto y, sorprendentemente, hasta donde me llegaba la vista, las sillas estaban apiladas de seis en seis. Es, si quieres, una pequeña gotita que pone de manifiesto el espíritu de comunión que preside estos encuentros: casi doscientas mil personas se ponen a hacer algo por los demás apenas se les sugiere. Cosas del Señor. Descargar
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